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as contradicciones de la burguesía
monopólica se agudizan, fundamental-
mente, porque las luchas no les dan
respiro. La burguesía intenta alinear y

ordenar sus filas políticas en el partido
único de la oligarquía financiera (compues-
to por el oficialismo y la oposición), más allá
de las chicanas y lobbies que los mueven en
épocas de crisis. Todos  acuerdan con el sal-
vaje ajuste que se pretende aplicar al pueblo
trabajador para “garantizar la continuidad
del modelo” de expropiación y explotación
que imponen los monopolios.

Subidos al caballo de la soberbia, la
impunidad y la subestimación al pueblo,
pretenden rápidamente aplicar ajustes de
tarifas, quita de subsidios a los servicios,
reducción de salarios vía la inflación y
aumento generalizado de precios.

Todos ellos saben que el ajuste que quieren
implementar muy lejos estará de ser un paseo
por un lecho de rosas, y que el resultado en las
urnas hoy no les significa nada; pero sobre
todo saben también que ahora se encuentran
frente a una clase obrera que comienza a
saber pegarles en el plano de las conquistas
económicas y en el plano político.

Las lacras sindicales ya lo sienten y lo
saben. Su “representatividad” está lesiona-
da desde hace años y en picada; están advir-
tiendo, (como buenos felpudos del poder
monopólico, como basura e inmundicia que
son), que el horno por abajo no está para
bollos. La burguesía no puede avanzar en
algo que necesita como el agua: el consenso
político para disciplinar a la clase obrera.
Frente a una mayor intensificación de las
protestas populares en todos los planos, el
frente interno de la burguesía monopolista

no resuelve su crisis política y, paralelamen-
te, la clase obrera y el pueblo comenzamos
a encontrar los caminos de unidad política
en el terreno de la lucha.

Ellos quieren ajustar con más productivi-
dad, nosotros les decimos: no a la explota-
ción, pase a planta de los contratados y
aumento de salarios ya. 

Ellos quieren un alza de precios, nosotros
les decimos: basta de aumento del costo de
vida, por una vida digna para el pueblo, y les
imponemos nuestra lucha salarial sin techo.

Ellos quieren ajustarnos con servicios
más caros, nosotros ampliamos la moviliza-
ción y la protesta a todos lados y sectores. 

Ya no estamos en la época de “ramal que
para, ramal que cierra” del menenismo,
donde el engaño había ganado en el  terre-
no de las expectativas.

Hoy el escenario es otro. Descrédito y
desconfianza total en los poderosos, es lo
que predomina en la clase obrera y el pue-
blo; ya no estamos dispuestos a retroceder
ni un solo paso en nuestras reivindicaciones,
económicas, políticas y sociales.

Así lo demuestra la continuidad y con-
tundencia de las luchas obreras, que en las
últimas semanas han sido el piso para
comenzar a dar un paso fundamental para la
Revolución. La constitución de las organiza-
ciones políticas independientes de la clase
obrera es la base fundamental del movi-
miento obrero revolucionario.

Profundizar la lucha y la movilización en
todos los terrenos, particularmente,  contra
el ajuste, por el salario y nuestros derechos
políticos, son las vías de acumulación que
darán vida al procesó revolucionario en mar-
cha.�

L

Estamos transitando una época de nuestra historia en donde el poder comienza a
verse obligado a ir al compás de las decisiones populares, porque la clase obrera y el
pueblo estamos profundizando nuestra iniciativa. La correlación de fuerzas políticas
para la Revolución puede ir volcándose a favor de las aspiraciones del cambio social.
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l conflicto explota en la
cara de la burguesía en
un momento en el que
las empresas monopolis-

tas y el gobierno nacional a su
servicio, han trazado la estrate-
gia de hacer pagar a la clase
obrera y al conjunto del pue-
blo trabajador el ajuste que
se viene, para que “su modelo”
siga garantizando las fabulosas
ganancias logradas en todos
estos años. Pero mal que les
pese, la lucha de clases siem-
pre mete la cola, sobre todo
cuando la decisión de los traba-
jadores se mantiene firme, por-
que está en juego no sólo la
lucha por el salario, las fuentes
y las condiciones de trabajo,
sino también, la lucha por una
vida digna y porque no quere-
mos ser más los que paguemos
la fiesta de los poderosos.

En voz de un compañero de
la empresa P&G, podemos
conocer algunos detalles de la
reciente lucha.
- ¿Cuándo comienza  este
conflicto?

- El reclamo arranca el 16
de noviembre, con asambleas
por turno que resuelven luchar

por el bono de fin de año, la
modificación del convenio
empresa (vencido hace 1 año)
en los plus de las rotaciones
4×4 y 4×3, y garantizar los
remises para las compañeras
con hijos en etapa de lactan-
cia. Se le da una semana de
plazo a la empresa, hasta las
14 hs. del miércoles 23-11.
- ¿Qué pasa cuando se cum-
ple ese plazo?

- Ese día, a las 14 hs., ante
la respuesta negativa de la
empresa, comienza el paro y la
asamblea permanente. La
empresa se niega a negociar y
certifica mediante escribano
que la gente no está presente
en sus puestos de trabajo, para
radicar una denuncia por paro

ilegal en el Ministerio de
Trabajo de Pilar. Al otro día, el
24-11, las sucesivas asambleas
por turno ratifican la medida.
Al mediodía se llama a una
audiencia al Ministerio de
Trabajo, pero la patronal exige
la reanudación de las activi-
dades para mejorar las condi-
ciones de negociación. Se
mantiene la medida. A las 18
hs., ante la caída de la audien-
cia, se continúa con la lucha..
- ¿De qué manera?

- Con la decisión de la may-
oría de los compañeros, el 25-
11 la medida de fuerza con-
tinúa. La empresa dice estar
dispuesta a negociar si se
reanuda el trabajo. La asam-
blea vota reanudarlo a las 12

PPPPRRRROOOOCCCCTTTTEEEERRRR   &&&&   GGGGAAAAMMMMBBBBLLLLEEEE ::::
LLAA CCLLAASSEE OOBBRREERRAA
TTOOMMAA LLAASS DDEECCIISSIIOONNEESS

E

La semana pasada los obreros de Procter & Gamble, cuya planta está
ubicada en el Parque Industrial de Pilar, realizaron asambleas, paros y
otras medidas de fuerza por reclamos salariales y mejoras en las condiciones
de trabajo. Con despidos de por medio, la empresa intentó desarmar la lucha
y la organización obrera; y sobre todo que la misma no cundiera como
ejemplo en las demás empresas del Parque y de la zona,
en medio de un clima de reclamos generalizados en diversas plantas.
La acción decidida de los trabajadores forzó una conciliación obligatoria, por
la cual los despedidos fueron reincorporados, se volvió al trabajo y no
se renuncia a la lucha; lo que constituye un triunfo de los trabajadores de
un alcance extraordinario, en el actual contexto político de la lucha de clases.
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hs., pero en estado de alerta de
acuerdo al resultado de la nego-
ciación. A las 18 hs. la gerencia
manda a suspender las tareas y a
que se concentre todo el personal
para dar un comunicado. El mismo
llega 4 horas después, en medio del
fastidio de toda la gente! 
- ¿Cuáles eran “las novedades”?

- ¿Las novedades? Ninguna.
Agradecen la buena voluntad de
haber entrado a trabajar pero dicen
que la empresa no negocia bajo
presión… ¿De qué presión habla-
ban si se entró a trabajar?!! A lo
que responden que igual se sentían
presionados aunque trabajemos….
Los compañeros explotan de bron-
ca y se mantiene la medida.

Al otro día, el sábado 26-11,
continúa la huelga sin novedades,
pero los delegados empiezan a
darse vuelta, planteando la posibil-
idad de volver al trabajo. Hay dis-
cusiones pero se mantiene el quite
de colaboración el domingo y el
lunes feriado. El lunes a las 22 hs.
entra el turno noche y mantiene la
huelga.. 
- ¿Qué repercusiones hubo?

- El martes 29-11, una asamblea
general de casi la totalidad de los 3
turnos ratifica el paro y el acampe
en la puerta con quema de gomas,
reparto de volantes y una movi-
lización por el Parque Industrial.
Se toma contacto con Atanor tam-
bién en conflicto. Worldcolor se
acerca a traer su solidaridad. Se
conoce la noticia de que ese día
Cristina Kirchner iba a asistir a la
inauguración de la nueva planta de
Nobleza Piccardo en el Parque
industrial. Nos movilizamos hasta
allí. Cristina no viene, mandan a
Scioli y a algunos funcionarios. Se
hace un escrache. Mientras tanto,
se convoca a otra audiencia en el
Ministerio de Trabajo de Pilar en la
que la empresa dice que no va a
negociar hasta el 1° de diciembre y
que hay 25 despidos listos”.

- ¿Qué ocurrió a partir de allí?
- Al otro día, una parte del turno mañana ingresó a la

planta para mantener el paro, mientras que otro conjunto
de trabajadores se mantuvo afuera junto con los despedi-
dos. Tenemos que resaltar que hasta aquí el gremio en
ningún momento apareció en el conflicto, ratificando el
papel que el mismo juega como empleado de las gerencias.

La decidida y tenaz lucha de los trabajadores, concluyó
en una primera etapa luego de ocho días de una contun-
dente huelga, sin tregua ni respiro para este monopolio.

Con el despido de 25 trabajadores trataron de darle curso
al callejón sin salida en el que se encontraban, disfrazando
así una situación crítica; todo esto para que luego el sindica-
to (que apareció justo ese día), el gobierno (Ministerio de
Trabajo) y la empresa, la “santa alianza” de siempre, dicta-
ran una conciliación obligatoria que les diera un respiro. Los
trabajadores fueron reincorporados, se volvió al trabajo
y no se renuncia a la lucha. Esto se constituye en un triun-
fo de los trabajadores de un alcance extraordinario en el
actual contexto político de la lucha de clases.

Mientras la presidenta anuncia a los 4 vientos que a los
trabajadores “que no colaboremos con el modelo nos van a
llevar puestos”, le tuvieron que avisar que no concurriera
a la inauguración de la planta de Nobleza Picardo en Pilar
porque la cosa estaba prendida fuego; todo esto en los
umbrales de un ajuste impresionante contra el pueblo y
para colmo, pretendiendo fijar un tope salarial del 18%. En
este marco, el faltazo de la Presidenta es un hecho de mag-
nitud política que los trabajadores debemos saber medir, ya
que pone blanco sobre negro que, a la hora del conflicto
real, el gobierno se saca cualquier careta y deja bien
claro para qué lado juega. Y a la vez, ratifica que la fuer-
za movilizada y en lucha de la clase obrera, ejerciendo la
democracia directa y la autoconvocatoria, condiciona y
desarma las políticas de los monopolios y su gobierno.

Los más de 10.000 obreros del parque industrial, alen-
taron y convivieron con esta lucha, atentos a este ejem-
plo que se constituye -sin dudas- en una referencia que abre
las compuertas de la unidad de la clase obrera, todo a la
luz de los enfrentamientos que se avecinan.

Los trabajadores de P&G han ganado en experiencia y
comprendido la importancia de mejorar y profundizar la
organización; pero sobre todo, que la lucha cuando se
mantiene firme y masiva, es inquebrantable.

Sin vacilaciones ni dudas, los trabajadores son cons-
cientes que esto recién comienza y que en esta pulseada
han salido fortalecidos, así como que han debilitado los
planes de la burguesía monopólica. Y que a la ya profunda
crisis política que padece la burguesía se le suman nuevas
y agudas contradicciones. Estamos transitando una etapa
que muestra que la clase obrera comienza a tomar la ini-
ciativa.�
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urante las últimas semanas, sobre todo en los
últimos diez días, se desataron en los medios
de comunicación varias “discusiones” sobre el

tema de Aerolíneas Argentinas. 
El gerente general de la compañía, Mariano

Recalde, junto al Ministro de Planificación Inversión
Pública y Servicios, Julio De Vido, el Ministro de
Trabajo, Carlos Tomada, el Ministro de Turismo,
Enrique Meyer y el Secretario de Transporte, Juan
Pablo Sciavi, anunciaron, por instrucción directa de
la Presidenta, Cristina Fernandez de Kichner un
paquete de medidas para el Grupo Aerolíneas con
el supuesto objetivo de “garantizar la operación nor-
mal de los vuelos”, “dar un salto en calidad en la
operación”, “priorizar el interés del conjunto de los
argentinos” y bla, bla, bla… 

Dentro de estas medidas, el gobierno de los
monopolios contempla, cambios de rutas, procesos
de recambio y unificación de la flota, restablecer “cri-
terios de interpretación” de la normativa vigente rela-
tiva a las horas de servicio, etc.

También en su reciente discurso, la presidenta
le dedicó un párrafo a “los altos salarios” de los tra-
bajadores, utilizando este argumento como un
modo de extorsión, sin decir una sola palabra por
supuesto de la relación que existe entre las ganan-
cias que cada trabajador genera con su trabajo y el
ínfimo salario que recibe a cambio de ello.

Todo esto ha tenido una gran repercusión y se
han escrito páginas y páginas en todos los medios
de la burguesía. Ahora bien, hay algunas cosas
esenciales sobre las que no se publica ni una sola
palabra, y para conocerlas hay que escuchar a los
propios trabajadores de la empresa, que son los que
la sostienen con su labor cada día y quiénes han
padecido durante estos últimos años todo tipo de
presiones y aprietes.

Los trabajadores llegan rápidamente a la con-
clusión del porqué ahora tienen tanto interés por
Aerolíneas. Y lo que plantean es que más allá de la
llamada “crisis” existen grandes negocios. En la
compra de aviones, en los acuerdos con las grandes

cadenas hoteleras; como por ejemplo lo demuestra
la adquisición de los 20 Embraer que se compraron
en Brasil con un préstamo millonario otorgado
por el Banco de Brasil al Estado Argentino.

También conocen los trabajadores (y de sobra)
las internas de todo color y especie que existen den-
tro de los sindicatos y entre sí, tanto en el de pilotos,
los técnicos, como en el de personal superior y en el
de aeronavegantes, que hoy están con uno y maña-
na con otro, de acuerdo a cómo soplen los vientos
en las esferas del poder y en manos de quién estén
las decisiones sobre los recursos.

Pero más allá de todo esto, lo que denuncian los
trabajadores es que todo es puro humo, que lo
único que buscan es terminar definiendo cambios en
la ley existente, que modificaría las condiciones
de trabajo en la empresa, entre otros puntos, los
descansos de los trabajadores. Ya está dicho: los
monopolios y su gobierno buscarán “mayor produc-
tividad con el mismo salario”.

Es evidente que con las nuevas condiciones que
intentarán imponer, afectarán no sólo la  salud de
quienes allí trabajan sino también, la seguridad ínte-
gra del vuelo, tanto de los pasajeros como de los tri-
pulantes. 

Lo que sucede en Aerolíneas Argentinas es una
nueva muestra de que en el capitalismo monopolis-
ta de Estado todo está teñido por el negocio, y allí es
cuando las proclamas nac & pop abandonan su
decoración y se muestran tal cual son.

Más allá de los discursos y las disputas por arri-
ba, los trabajadores están en pie de alerta,
sabiendo que la única garantía de que su dignidad
no sea pisoteada será con unidad, organización,
movilización y lucha por sus derechos y reivindica-
ciones.�

D

AAEERROOLLÍÍNNEEAASS AARRGGEENNTTIINNAASS::
AATTAAQQUUEE
AA LLAASS CCOONNQQUUIISSTTAASS
DDEE LLOOSS TTRRAABBAAJJAADDOORREESS



El poder que los monopolios ejercen
sobre el aparato estatal,
transformándolo cada vez más en
un instrumento de dominación y
opresión para la clase obrera y el
conjunto de los sectores populares,
provoca inevitablemente una ten-
sión social, un nivel de confronta-
ción, que los marxistas sintetizamos
en un término: lucha de clases.

a lucha de clases, al contrario de lo que
dicen los propagandistas al servicio de
la burguesía, no es algo que dependa de
la “agitación subversiva”, de la acción de
grupos radicalizados, o de la bronca de

algunos  disconformes.
La lucha de clases es el encuentro fren-

te a frente de intereses y aspiraciones
antagónicamente  diferentes, y por lo
tanto, irreconciliables.

Mientras los monopolios, como punta de
lanza de toda la clase burguesa, necesitan
apoderarse del fruto del trabajo social para
acrecentar sus dividendos, y con esa suma
en sus manos reproducir sus ganancias; los
trabajadores y el pueblo exigimos que ese
dinero se destine a resolver las más elemen-
tales necesidades sociales, como la educa-
ción, la salud, la vivienda y la atención de los
más necesitados (niños, ancianos, en espe-
cial) como prioridades urgentes.

El uso de los fondos de la ANSES puede
tomarse como un caso testigo de esta dispu-
ta: los monopolios aspiran a que se profun-
dice su papel como Banco encubierto de sus
negocios, con créditos, subsidios, y obras
que financien sus planes; y los trabajadores
y el pueblo aspiramos a que lo recaudado
sea destinado a su único fin: al aumento de
las jubilaciones y a la seguridad social. 

Es esta disputa de intereses la que
determina el punto exacto de la lucha de cla-
ses en cada momento concreto.

Esta resultante, por lo tanto, no está defi-
nida ni por la voluntad ni por la acción de
una de sus partes, es producto del grado de

relación de sus dos partes y de cómo cada
una de ellas se para frente a la otra.

La burguesía es conciente que la capaci-
dad de poner aún más el aparato estatal a su
exclusivo servicio depende de lo que esté dis-
puesto a tolerar su enemigo de clases; un
ejemplo claro de esto fue el intento hacia
fines de los 90 de privatizar la educación
pública, comenzando por la universitaria, y
el rechazo tan contundente que recibió esa
amenaza, que terminó por tirar en un cajón
el proyecto.

Como bien lo señalara Mario Roberto
Santucho, la burguesía propone, la lucha
de clases dispone.

Ahora, vienen una vez más a la carga, y
con el telón de fondo de la “crisis internacio-
nal”, “la sintonía fina” y “el no boicot”, pre-
tenden que los ajustes recaigan sobre
nuestras espaldas y que nos quedemos en
el molde, con el verso de que estamos
haciendo un servicio a la patria.

ACUMULACIÓN DE UNIDAD,
ORGANIZACIÓN Y LUCHA

Este 2011 que termina se ha caracteriza-
do por un incremento de la acción y la
movilización de los trabajadores y el pue-
blo, con una infinidad de luchas y reclamos
diversos, por aumentos
de salarios, por mejores
condiciones de trabajo y
de vida, por una variedad
de demandas que han
dejado una marca en
cada escenario, a pesar
del bloqueo informativo,
del intento de aislar y
silenciar a sus protago-
nistas.

Las luchas han promo-
vido una  impresionante
acumulación de unidad
y organización que tras-
ciende cada conflicto
puntual, una experiencia
que se sintetiza  y sociali-
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LLAA LLUUCCHHAA PPOOLLÍÍTTIICCA ES LA ESENCIA
DDEELL EENNFFRREENNTTAAMMIIEENNTTO DE CLASES ACTUAL
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LA LUCHA POLÍTICCAA EESS LLAA EESSEENNCCIIAA
DEL ENFRENTAMIENTTOO DDEE CCLLAASSEESS AACCTTUUAALL

za de punta a punta del territo-
rio, consolidando los vasos
comunicantes por abajo, com-
partiendo las enseñanzas y los
balances de cada combate.

La lucha nos ha enseñado el
valor fundamental de la unidad
y la organización como baluar-
tes de nuestro poder, un poder
soberano, no subordinado a las
reglas de juego de las trampas y
el engaño de la institucionalidad
burguesa, a ese orden donde
ellos mandan y nosotros somos
simples números de sus
estadísticas.

Así hemos logrado nuestras
conquistas, arrebatándoles en
cada triunfo lo que ellos no
estaban dispuestos a darnos,
sacándoles de las manos lo que
nos pertenece, disputándoles
con nuestra disposición el poder
de decisión.

La indignación y la bronca se
van transformando en lucha
directa, masiva, y nuevos juga-
dores se suman a la lucha por
sus reivindicaciones; se ha
generalizado un estado de

ánimo y un estado deliberativo en el seno de la clase
obrera y el pueblo, dispuestos a poner sobre la mesa la
resolución de nuestras demandas.

Es este cúmulo de experiencias las que han puesto
al rojo vivo a la lucha de clases, y en este nuevo esce-
nario, despuntan algunos asuntos que se han colocado
en el centro del ring.

NADA SERÁ COMO ERA ENTONCES…

Es claro que los monopolios tienen planes y objetivos
definidos, que cuentan con el poder de toda la institu-
cionalidad a su arbitrio, que su correa sujeta gobiernos,
sindicatos, medios y una variada comparsa de refor-
mistas, oportunistas y vacilantes que nos dicen que no
se puede hacer nada contra ellos.

Asimismo, es claro que los monopolios ya no pue-
den gobernar como antes, porque nosotros no esta-
mos dispuestos a dejarlos hacer como antes.

La lucha política es lo que hoy se destaca en el fir-
mamento de la lucha de clases como la estrella princi-
pal, justamente, porque esa es la esencia del enfren-
tamiento actual.

La lucha contra la política de los monopolios debe
abrevar en el surgimiento de una política que exprese
los intereses de los trabajadores y el conjunto de los sec-
tores populares, una propuesta política que unifique
las más profundas aspiraciones en una sola fuerza.

La materialización de un movimiento revolucionario,
surgido desde las mismas experiencias de lucha que
protagoniza nuestro pueblo es la tarea que tenemos por
delante, y que requiere que nos pongamos a la altura de
las responsabilidades.

Ya sabemos que nadie lo hará por nosotros, que todo
lo que hemos conseguido salió de nuestro involucra-
miento y nuestro protagonismo. Ahora tenemos que dar
un nuevo salto y transformar esas organizaciones
creadas y consolidadas en la lucha, en bastiones del
poder revolucionario del pueblo, con nuevos y supe-
riores objetivos: luchar por nuestra dignidad y nuestros
derechos políticos, sabiendo que al hacerlo estamos
mirando más lejos, poniendo bases para los enfrenta-
mientos de clase futuros, para que cada lucha sea más
fuerte, más organizada y más masiva.

La unidad del pueblo es el continente donde tenemos
que movernos, y cada paso dado en ese sentido edifica
el camino de confiar mucho más en nuestras fuerzas, y
ponerlas entonces al servicio de la victoria final contra
los enemigos del pueblo.�
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ristian Ferreyra, 22 años, murió desan-
grado tras recibir un escopetazo en la
pierna disparado por Javier Juárez, uno

de los matones a sueldo de los sojeros de
Santiago del Estero. Cristian estaba esperan-
do  hacer una asamblea en la que la comuni-
dad debía debatir cómo defenderse del
avance de topadoras, sojeros, políticos y
parapoliciales, que tienen prácticamente
sitiada a la comunidad de 25 familias que
viven en 2.000 hectáreas. Javier y Arturo
Juárez, definidos por las comunidades cam-
pesinas e indígenas como “mercenarios con-
tratados por el terrateniente José Ciccioli”,
fueron los asesinos, que también hirieron a
otros dos campesinos. Una vecina dijo que
“si no era Cristian, podía ser cualquiera”, por-
que claramente “TODOS Y TODAS molestan
a los grandes empresarios que quieren apro-
vechar las tierras para sacar la mayor canti-
dad de ganancias posibles, sin importarle si
en esa zona viven personas, si éstas se que-
dan sin trabajo, comida o techo”.

Otro vecino de Cristian explicó: “Estamos
defendiendo el lugar donde vivimos. Nos
tenemos que organizar para que haya justi-
cia.  Es nuestra tierra ancestral. El gobierno
está con este capitalismo, con los terrate-
nientes”. Se refiere al gobierno provincial del
radical  kirchnerista Gerardo Zamora, y al
nacional. “No nos respetan, por eso nos
hacen la guerra, para quedarse con la tierra y
destruirla”….

La comunidad San Antonio está a 60 kiló-
metros de Monte Quemado, y forma parte de
la Central Campesina Copo Alberdi (CCCO-
PAL) donde está también el pueblo indígena
Lule Vilela. Son 816 familias que se autoa-
bastecen y crían ganado en un territorio de
75.000 hectáreas pretendido por gobiernos
y terratenientes para ampliar el desierto
sojero.

Hay una guerra declarada. En agosto José
Cuellar –cuñado de Cristian- había sido dete-
nido sin causa por la policía de Monte
Quemado, el municipio más cercano. En sep-
tiembre, la radio Pajsachama (del MOCASE)
había sido atacada y destruida con bombas
molotov. La quema de ranchos y pertenen-
cias se ha convertido en costumbre cotidiana.

Pero esta realidad no es sólo santiagueña.
El 23 de noviembre del 2010 se produjo la
represión, quema de 16 ranchos y el asesi-
nato de Roberto López de la comunidad
Quom en Formosa por parte de la policía pro-
vincial. No se trata de una casualidad, sino
de un plan sistemático. La lucha de las
comunidades campesinas viene dándose
desde hace más de 20 años, sufriendo toda
clase de represiones con toda clase de
gobiernos. 

El gran negocio sojero es el trasfondo
de estos crímenes, y el Estado al servicio
de los intereses monopólicos, su brazo
ejecutor: el desmonte en los parajes santia-
gueños fue autorizado por la Dirección de

LA LUCHA DE LAS
COMUNIDADES CAMPESINAS

C
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Bosques y Fauna provincial. “La presidenta
dice que hay que distribuir la riqueza. ¿Qué
mayor riqueza que la tierra? Lo que pasa es
que para nosotros no tiene precio, no es
una mercancía. Por eso lo que hay que
cambiar es  el sistema.”, comenta un cam-
pesino.

En respuesta a esta situación las comu-
nidades indígenas vienen cortando rutas en
demanda de que se le reconozcan la tierra
que les pertenece desde tiempos ancestra-
les, de justicia, y de fin de los atropellos,
noticias ignoradas por los medios de comu-
nicación, tanto aquellos que defienden a
rajatabla los derechos humanos, como los
supuestos opositores al gobierno.

La represión, asesinatos y expropia-
ción de la tierra de las comunidades que
vienen llevando adelante por mandato de
los grandes capitales monopólicos en el
agro, no es la única realidad que viven estos
poblados. El desmonte producido para
extender la frontera agrícola sojera trae
aparejado el problema de la invasión de lan-
gostas. “Esto es por culpa de los sojeros,
que quemaron todos los montes. La langos-
ta no tiene donde ir” afirma una campesina
de una de las comunidades de Quimilí. “Los
sojeros son los que nos revientan. Hacen
monocultivo, desmontan y queman el bos-
que, contaminan todo, nos envenenan lo
que producimos, eliminan cualquier otra
producción porque todo es para la soja,
empujan a la gente a irse del campo, y a los
que nos quedamos nos mandan a los mato-
nes y a la policía para tirarnos las casas y
sacarnos de nuestra tierra…El gobierno
negocia con los sojeros, y apunta a la
expansión de los monocultivos. A ningún
gobierno de este tipo, capitalista, le interesa
apoyar a organizaciones como la nuestra,
que quiere hacer su propia historia”.

El hostigamiento es constante. “Los soje-
ros tienen matones que quieren asustar a la
gente, disparan al aire, les roban o les
matan a los animales”… “No les importa
nada. El otro día andaban los matones de
uno de los terratenientes tomando un café
en el hotel Parodi, y dejaban las armas arri-
ba de la mesa. La impunidad es total”.
Amparados en el Estado que les pertenece
y actúa en defensa de los intereses
monopólicos y de los negocios del capital,

se mueven con total impunidad. Gobierno,
instituciones, justicia, policía, todo está
a su servicio, porque en el marco del
Capitalismo Monopolista de Estado, el
Estado no es otra cosa más que el garante
de la generación y la acumulación de
ganancias.

Esta historia de atropellos, hostigamien-
tos, represión, viene de larga data. Por
ejemplo, en 1998 hubo un intento de desa-
lojo de familias campesinas del paraje La
Simona. Máquinas topadoras enviadas por
el terrateniente Guillermo Masoni, apoyado
por el juarismo avanzaron sobre las pose-
siones de las familias, derribando a su paso
árboles, cercos, y llegando hasta la vivien-
das. La autodefensa ejercida por los
pobladores detuvo a las topadoras. La
población resistió el desalojo pasando días
y noches bajo una improvisada carpa,
dando lugar a lo que se denominó la carpa
negra de La Simona. Otros casos, el de un
custodio –en plan amedrentamiento- que
mató en una de las comunidades a un chi-
quito de siete años, Mario Ezequiel Gerez,
de un disparo en la nuca cuando iba en bici-
cleta con su tío. O el de Adolfo Farías cuan-
do fue secuestrado: “Yo iba a lo de un fami-
liar, un tipo me ofreció llevarme, cuando cru-
zamos con otra camioneta me apuntaron a
la cabeza y me vendaron, me llevaron para
el lado de Pinto, creo, querían saber si era
de La Simona. Me pegaron, decían que me
iban a tirar al río, y me cortaban la espalda
con un alambre”. La policía le comunicaba a
Adolfo “su declaración”: se confesaba cul-
pable de haber robado animales y garrafas
al terrateniente que había querido echar a la
gente de La Simona. 

Los mecanismos de intimidación y expul-
sión incluyen la matanza o el robo de ani-
males, o las amenazas directas. Los cam-
pesinos denuncian que los desalojos los
hacen los parapoliciales y agencias de
seguridad como La Estrella, contratados por
los sojeros, con el entusiasta apoyo de la
policía local y del inconcebible GETOAR
(Grupo Especial de Táctica Operacional de
Alto Riesgo).

Otro caso fue el de Domingo Legui-
zamón, hemipléjico de 69 años, y sus hijos
José y Sandra, epilépticos. Los profesiona-
les del GETOAR tiraron al piso a José
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apuntándole con fusil, hasta provocarle un
ataque de epilepsia. A Sandra le bañaron el
catre en gasoil amenazando quemarla.
Leguizamón venía denunciando amenazas y
muerte de animales por parte de los parami-
litares de la empresa La Estrella, propiedad
de Jorge Salomón, primo del juez del mismo
nombre que, casualmente, ordenó la deten-
ción de Leguizamón.

También utilizan otros métodos para apro-
piarse de la tierra de las comunidades: “Te
dan una plata, suponte 5.000 pesos o algo
más para que te vayas. Esa plata es agua en
la mano”, “Te dicen que te dan una casita, te
mandan al basural de Quimilí o al Colorado,
a villas. Y al rato los que llegan tienen que
buscar a políticos para que les den una caji-
ta de comida. ¿Por qué tenemos que termi-
nar en eso si somos sanos y queremos tra-
bajar?”;“Le dicen a la gente ‘vas a tener luz y
televisión’. Los que aceptan irse del campo
terminan haciendo changas, las mujeres tra-
bajando como domésticas, y hasta les pasa
que si les dieron alguna casita, después se
las sacan de nuevo. ¿A quién van a ir a recla-
marle si no tienen ni un papel?”

LOS “BENEFICIOS”
DEL MODELO SOJERO

El modelo sojero es un modelo de la desa-
parición. Las denuncias que vienen realizan-
do las comunidades campesinas e indígenas
basadas en las consecuencias del monocul-
tivo de la soja, son más que elocuentes.
Desaparecieron unas 300.000 familias,
expulsadas del campo por las plantaciones,
sin trabajo, y sin la posibilidad de una vida
digna. Desaparece el bosque natural, “Ni
siquiera talan árboles ni rescatan la madera
para venderla, para hacer más rápido que-
man todo y empiezan a sembrar”.
Desaparecen los animales: matacos, chan-
cho del monte, pichi, peludo, aguasuncha
charata, perdiz, paloma, oso hormiguero. El
quebracho colorado es arrasado por el des-
monte, y lo que queda se lo come la langos-
ta que no tiene el monte, su hábitat para vivir.
No queda casi nada para cultivos como el
algodón, sandía, zapallo, maíz, batata, toda
clase de verduras, frutas y hortalizas.
Desaparece la cría de ganado (vacas, cer-

dos, cabras, yeguarizos) y los pastizales
donde criarlos. El glifosfato hace de las
suyas: marca Roundup de Monsanto y el no
permitido 2.4-D matan las malezas y toda
otra producción; los aviones fumigan espar-
ciendo el veneno en 5 kilómetros a la redon-
da. Los árboles que quedan, como el alga-
rrobo, se van quemando al revés, de arriba
hacia abajo, a medida que les llueve el herbi-
cida. El agua tiende a contaminarse en los
pozos abiertos, o filtrada por la tierra.
Desaparecen los nutrientes, la diversidad, el
equilibrio ecológico y climático.

SE ORGANIZAN
Y SE DEFIENDEN

“Bueno, y nosotros también nos defen-
demos”. Los campesinos santiagueños
entre los eternos gobiernos del juarismo
(por Carlos Juárez) y la pelea cotidiana
por la subsistencia y defensa de su tierra,
describen al gobernador radical-kirchne-
rista Gerardo Zamora con cuatro palabras:
“lo mismo de siempre”. 

“Aquí la justicia es la injusticia”, dicen,
por eso se organizan y defienden.
“Como ellos tienen las armas, nosotros
usamos la inteligencia más que la fuerza”.
“Si nos quieren sacar a nosotros, nosotros
pensamos que hay que sacarlos a ellos. Y
si alguno cae, caerá. “Conocemos el
monte, sabemos cómo acercarnos en dis-
tintos grupos y darles unos buenos sustos.
De noche, de día, todo el tiempo. Que
crean que tenemos algo aunque no tenga-
mos nada. Pero también los fotografiamos
sin que se den cuenta, para hacer actas y
denuncias”. “Alguna vez las mujeres usan
la sensualidad, el milico se entusiasma y
la sigue al monte, ahí le caen todas y le
dan fuerte. Ésta es por mi hijo que le
pegaste, ésta es por las cabras que me
mataste, ésta es por la huerta que me que-
maste”…. “Hay que saber esperar cuál es
el mejor momento para volver y agarrarlos
desprevenidos”, “A veces tiramos cohetes
en el monte, y los milicos salen corriendo,
por si acaso”.�
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a muerte de Belén Brizuela (de 17 años) de un balazo en la cabeza disparado por un policía,
transformó la habitual parsimonia pueblerina de Aimogasta (situada 100 kilómetros al norte de
La Rioja, muy cercana a la frontera con Catamarca), en un volcán. Era hija de un reconocido
folklorista, Carlos Brizuela (de Los Cantores del Alba), quien ya había sufrido la muerte de otra

hija, Silvina, en un accidente de auto.

El disparo y la imagen del cuerpo de Belén desparramado en la calle no hicieron otra cosa que actuar
como catalizadores en contra de los policías, que debieron retirarse hacia la comisaría para refu-
giarse. En instantes, los jóvenes reaccionaron, incendiaron la camioneta policial, apedrearon los
frentes del Registro Civil, de la Municipalidad y la comisaría.

La reacción del pueblo enfrentando a las Instituciones fue la explosión de la bronca contenida por
tanta impunidad (tanto de los gobiernos como de las multinacionales radicadas en esta provincia), con
una movilización vecinal que avanzaba por las calles de Aimogasta para reclamar justicia por la muer-
te de Belén.

Desde las instituciones la respuesta no se hizo esperar, había que exponer a los chivos expiatorios,
acusándolos de gatillo fácil, para justificar la impunidad absoluta de quienes ven a los jóvenes como
potenciales delincuentes. 

Para que las acciones del pueblo no se dirijan contra el verdadero poder, los dos policías intervinien-
tes fueron trasladados a la comisaría de Anillaco, con estricto ánimo de evitar un linchamiento. El jefe
de la policía provincial removió de sus cargos a los jefes de la Unidad Regional III, con asiento en
Aimogasta; quien luego también fue renunciado por el gobernador.

La respuesta contundente y categórica que dio el pueblo en Aimogasta, atacando la comisaría, la gen-
darmería, y los bomberos (que querían apagar el incendio en la comisaría) es la contracara de la
impunidad. Es la cordura de un pueblo digno que no está dispuesto a vivir en la cobardía de tolerar
lo que a los de arriba se les antoja. Esto es lo que se viene, señores, la lucha del pueblo movilizado. 

Estos no son hechos aislados como respuesta; en última instancia, y en esencia, encarnan la rebe-
lión que todos los argentinos llevamos por dentro, y que más tarde o más temprano, se tornará en
una lucha franca y abierta contra el sistema, como un hecho consciente en la búsqueda de un ver-
dadero cambio.�

AAiimmooggaassttaa--LLaa RRiioojjaa::
llaa rreebbeelliióónn ddee uunn ppuueebblloo ddiiggnnoo
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ntre el 25 y el 28 de noviembre se
llevó a cabo el 17° encuentro de la
UAC (Unión de Asambleas Ciu-
dadanas). Las jornadas se rea-

lizaron en la Plaza de los Dos Congresos de
la ciudad de Buenos Aires y en el predio de
la Universidad de Luján.

Asambleas y organizaciones sociombien-
tales de diferentes partes del país pusieron
en primer plano su lucha, contra la conti-
nuidad del saqueo, la contaminación, y la
destrucción de nuestros territorios, que
provoca un genocidio por parte del modelo
extractivo multinacional.

Frente a la puerta del Congreso más de
100 stand conformaron una gran “feria
socioambiental”, en donde en cada uno se
planteaban no sólo los conflictos que se
viven en cada territorio, sino también las
resistencias, los avances y los triunfos obte-
nidos en defensas de nuestra dignidad
como pueblo.

Estaban allí presentes: la Asamblea
Reserva de la Biósfera P. Iraola, la Asamblea
de Villa Elisa, el Foro por la Salud y Am-
biente de Vte. López, Asamblea Vecinos
Autoconvocados Ciudad Evita, Asamblea
de Bernal, Unidos por el Río, Organización
de Comunidades de Pueblos Originarios,
Asamblea por el NO a la subestación de
Rigolleau, Berazategui, Red de Médicos de
Pueblos Fumigados, El Tribunal Popular del
Cordón Industrial del Gran Rosario, Semillas
de Rebelión (Colectivo contra los agrotóxi-
cos y la sojización), Asamblea Ongamira
Despierta, la Asamblea Popular por el Agua,
la Asamblea Ciudadana de Villa Gesell,
CAPOMA-Ledesma mata, Vecinos Autocon-
vocados por la vida, Asambleistas por el Río
Bernal, Asamblea No a la Mina en Andal-
gal, Amigos de la Tierra, Asamblea Delta y
Río de la Plata – por la vida, Espacio Inter-
cuencas, Multisectorial en Defensa de las
tierras de la UNLP en Berisso; por nombrar
sólo a algunos participantes.

Realmente conmovedor fue ver la enorme
cantidad de materiales editados “a pulmón”
en forma de volantes, folletos, cuadernillos,
imágenes, videos (un verdadero arsenal que
resumía la voz independiente de los pue-
blos en lucha), y que estuvieron al alcance
de todas aquellas personas que se acerca-

ban, para interiorizarse sobre qué sucede en
nuestro país por fuera del “discurso oficial”
y su propaganda amañada.

El encuentro incluyó además una serie de
talleres y paneles sobre Soberanía Alimen-
taria y Medios de Comunicación Alternativa
y Popular; acerca del modelo extractivo, des-
tructivo y exportador, sobre megaminería,
agronegocios y contaminación urbana. Las
consecuencias de este “modelo” (que inclu-
ye la criminalización de la protesta, la mili-
tarización de los territorios en conflicto y la
censura de los medios masivos) ocuparon el
centro del debate y la denuncia. Se entregó
además, en el Congreso, una Agenda -
Socioambiental (informe elaborado por las
asambleas sobre los crímenes que vienen
cometiendo las empresas multinacionales
en cada lugar). En este marco, el Movimien-
to Nacional Campesino Indígena realizó un
acto por el asesinato de Cristian Ferreyra.
Las jornadas en el Congreso tuvieron como
cierre una movilización.

Finalizada la manifestación, las asamble-
as y organizaciones se trasladaron hacia el
predio de la Universidad de Lujan donde se
llevó a cabo la 17° edición del UAC. Este par-
tido de la provincia de Bs. As. sufre las con-
secuencias de la curtiembre industrial ubi-
cada en Jauregui, que utiliza Cromo, el cual
contamina el agua y la atmósfera; además,
sus habitantes se ven expuestos a perma-
nentes fumigaciones con agrotóxicos, así
como al basural a cielo abierto y la contami-
nación del río Luján.

Pensamos que todos estos encuentros
han sido producto de la necesidad de
romper el aislamiento de largas luchas
dadas en la última década por los pueblos
de diferentes lugares, que han avanzado
desde lo reivindicativo a lo político a través
de su permanente movilización, dejando al
descubierto a los verdaderos responsables
de sus calamidades: la burguesía monopo-
lista, su Estado y los gobiernos de turno.

Sin lugar a dudas este movimiento políti-
co social es una de las vertientes que suma
fuerzas al movimiento revolucionario en
marcha, para tomar las riendas y poner al
Hombre y a la Vida, en el centro del progre-
so de nuestra sociedad.�
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